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No está clara la línea divisoria entre la Baja Edad Media y el Renaci-
miento, pero desde luego, y según donde, cabalgaría entre los siglos XIV

y XVI, coincidiendo con acontecimientos sociales como la aparición de
los gremios y el desarrollo de las ciudades como espacio de convi-
vencia y relación.

En el plano cultural se realizaron importantes progresos con res-
pecto a la etapa anterior que, salvo en ciertos momentos, se caracte-
rizó por enfrentamientos continuos entre reinos (emergentes o
consolidados), grupos con intereses concretos, culturas y creencias re-
ligiosas enfrentadas radicalmente.

Sin embargo, no todo fue negativo, hubo hechos relevantes,
como la creación de los cimientos que permitieron la llegada del Re-
nacimiento. Por ejemplo, las Cruzadas, que en general se saldaron con
un desastre en el plano bélico para los cristianos, permitieron estable-
cer rutas por las que fluyeron importantes conocimientos. Y poco a
poco estos fueron transformando las sociedades, y por tanto los modos
de pensar y de enfrentarse a los retos de la existencia. La gran popu-
laridad alcanzada por el Camino de Santiago permitió establecer una
compleja red de rutas por la que circularon miles de peregrinos ca-
mino del Finisterre. Gracias a ella, Europa pudo conocer las obras y sa-
biduría de los filósofos, escritores, astrónomos y matemáticos griegos
y romanos, pongamos por caso.

Pero no solo eso, sino que también llegaron noticias de reinos re-
motos que estaban situados en Asia o África. La maraña de caminos
que se llamó Ruta de las Especias (coincidente en su mayor parte con
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la Ruta de la Seda, así se la llamó a partir de 1877) llevó a Oriente
Medio no solo el comercio, sino también el conocimiento de los im-
portantes logros alcanzados por gentes hasta ahora remotas y legen-
darias. Y desde allí se difundieron por todo el orbe cristiano, hasta
llegar a Santiago de Compostela o Toledo.

Prueba de ello fue la coincidencia de todo esto con la aparición
fulgurante y repentina de esos prodigiosos edificios cuya construcción
rozó lo sobrehumano que son las catedrales. ¿Hubieran podido con-
cebirse sin los conocimientos llegados de Oriente? Creemos que no.
Fue gracias a ello que se convirtieron en una especie de minaretes cris-
tianos. Una seña de identidad inequívoca y un nuevo modo de en-
tender la espiritualidad determinado por otras sensibilidades tan hasta
ahora lejanas como la de los antiguos egipcios o los místicos sufíes.

En España, el Renacimiento alcanzó su punto más relevante gra-
cias a dos acontecimientos fundamentales, uno la expansión de la Co-
rona de Aragón por el Mediterráneo añadida a su unión a la de
Castilla, y otra su consecuencia, el Descubrimiento de América. El
mundo se hizo tan grande que ya no podía interpretarse con la con-
cepción medieval, y su control necesitó del establecimiento de mo-
narquías absolutas y fuertes, capaces de asumir los nuevos retos.

A partir de este momento podemos empezar a hablar de un Siglo
de Oro de lo español, aunque desde luego no ocupó este una centu-
ria, sino toda una época que coincidió con los gobiernos de los miem-
bros de la familia Habsburgo.

¿Por qué de Oro? Pues porque, a pesar de los problemas, los de -
sajustes, los enfrentamientos y los contrastes, Europa, y sobre todo la
vieja Hispania, experimentaron un desarrollo cultural semejante al que
significó la difusión de la cultura clásica en el Imperio Romano (aun-
que se perdiera casi en la Edad Media).

Pero hay algo que hay que tener claro, esa denominación es una
convención posterior. Quienes vivieron en aquellos momentos no fue-
ron conscientes de ello en su totalidad, aunque sí de sus manifesta-
ciones, que conformaron la vida de los reinos y de sus gentes.

Ejemplos: el desarrollo de las Universidades donde empezó a for-
jarse el pensamiento científico como herramienta que aventó el oscu-
rantismo anterior; la sofisticación de la música; la popularización del
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teatro; el acceso a la poesía de las clases desfavorecidas; mejores opor-
tunidades de desarrollo personal (al menos para algunos); aumento
del bienestar gracias a la alimentación y una incipiente medicina cada
vez más eficaz. Podríamos enumerar muchas cosas, pero casi vamos
a proponer algo mejor.

Si usted lee este libro, conocerá de primera mano todo esto, a tra-
vés de la visión de un artista plástico joven y genial, gran experto en
temas de historia, no solo por su formación académica, sino también
por su desmedida afición, que le convierte en un verdadero erudito ca-
lificable de forofo (que suelen ser los que más saben de las cosas y
mejor las interpretan).

Conocer el Siglo de Oro no solo consiste en empaparse de un
montón de fechas, acontecimientos políticos o religiosos y biografías
de los protagonistas principales, es también tomar contacto con lo que
pasaba en la calle, con el día a día de unos españoles que estaban
vivos y dotados de una exhuberante creatividad allí donde estuvieran,
y lo demostraron con hechos.

Al igual que si entráramos en una máquina del tiempo, Miguel
Zorita Bayón nos lleva de paseo por aquella época, repleta de anéc-
dotas y hechos curiosos poco conocidos que nos permiten saber algo
más de un tiempo en que se alcanzaron cotas máximas en muchos
campos, algunos loables y otros no tanto.

Fueron hijos de ese tiempo Miguel de Cervantes Saavedra, que
no solo creó la novela moderna, sino que lo hiciera como lo hiciera,
escribió una de las más importantes de la historia de la literatura. Una
obra magna en la que se pueden encontrar lecciones universales y vi-
gentes en todo tiempo. Además, redactada con tal perfección que
nadie puede dudar hoy de acudir a ella en busca de estilo y buen
hacer. Francisco de Quevedo, autor de grandes monumentos poéti-
cos; Lope Félix de Vega Carpio, un dramatugo a la altura de William
Shakespeare; Calderón de la Barca, Góngora..., por hablar de litera-
tos. Porque si lo hacemos de pintores, tenemos a Carreño, Velázquez,
Claudio Coello, Murillo, Valdés Leal..., otra lista que sería intermina-
ble y excesiva para un prólogo.

En el campo político, se destacan los recovecos y zonas descono-
cidas de reyes como Felipe II, que a la luz de las modernas investiga-
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ciones aparece como un hombre contradictorio, a caballo entre la or-
todoxia más furibunda y una herterodoxia menos conocida que le
llevó a rodearse de gentes que, sino fuera por él, hubieron ido de ca-
beza a los calabozos de la Inquisición, como Juan de Herrera o el ex-
tremeño Be nito Arias Montano. Un hombre también muy supersticioso
que reunió en su obra arquitectónica más notable, el Monasterio de El
Escorial, casi ocho mil reliquias que le protegieran tanto a él en per-
sona, como a sus ascendientes y sus descendientes. También creyó
que incorporándolas en algunos lugares de aquel santuario estaría pro-
tegido contra los embates del maligno. Un lugar que serviría de tapón
de una hipotética Boca del Infierno, que en realidad no fue más que
una leyenda mal contada relacionada con actividades minero-meta-
lúrgicas de la sierra de Guadarrama. 

Conoceremos también a sus sucesores y sobre todo la peripecia
personal de los más desgraciados, como fueron su propio hijo Carlos,
que terminó muriendo joven víctima de sus desarreglos, o aquel pobre
hombre enfermo que fue Carlos II, al que se sometió a verdaderas tor-
turas para que pudiera dejar un descendiente. Y como no lo consi-
guió los Habsburgo tuvieron que dejar paso a otros candidatos, el
Archiduque Carlos de Austria y Felipe V Borbón (ya sabemos que la
Guerra de Sucesión fue ganada por este último).

Capítulo importante es el que, a través de sus personajes princi-
pales, trata de uno de los fenómenos más extraordinarios de todos
los tiempos, la aparición de una mística castellana, semejante en mu-
chos de sus presupuestos y manifestaciones a la desarrollada por otras
creen cias filosóficas o religiosas. Sin tener un contacto claro con ellas,
abarca temas que son comunes a algunos de las prácticas de los bu-
distas zen o los sufíes, que aunque son musulmanes también tienen
orígenes filosóficos universales elaborados por Sócrates o Platón.

Hay muchas cosas más, como la biografía de personajes remotos
que realizaron hazañas extraordinarias, como el madrileño Pedro Páez
Jaramillo, descubridor de las fuentes del Nilo Azul, tras visitar multitud
de prisiones en tierras árabes. Una relación de algunos fenómenos cu-
riosos y extraordinarios acaecidos en los cielos que llamaron la aten-
ción en su tiempo y llevaron a pensar si no estarían ante un fin del
mundo o una señal orientatativa, como la observada por el Cardenal
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Cisneros cerca del pueblo de Titulcia, que le llevó camino de Orán
para luchar contra los turcos.

Hay dos capítulos dedicados a analizar los prolegómenos y naci-
miento de la Leyenda Negra que afectó tanto a la monarquía española
(en especial a Felipe II), como al resto de españoles.

Gracias a una labor taimada, interesada y orquestada para su-
mirnos en el más negro de los desprestigios, personajes como Gui-
llermo de Orange o el secretario real Antonio Pérez disimularon sus
propios problemas. Una Leyenda aprovechada por todos nuestros
enemigos a lo largo de la historia que, aunque en parte está justificada
por las prácticas de la Inquisición, sirvió para ocultar que quienes la
crearon tampoco respetaron especialmente a nadie. Mientras que en
España se ejecutó a menos de cien personas por herejía, en Alemania
por ejemplo se condenó a cerca de quince mil.

En fin..., aquí tienen una obra para entretenerse y formarse a la
vez de una forma amena. Un agradable paseo por cosas que, en rea-
lidad, son las que nos permiten saber hoy qué es lo que somos.

Disfruten de ella.

Juan Ignacio Cuesta 
www.frayjuanignacio.es
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INTRODUCCIÓN

Pocos son los historiadores que se ponen de acuerdo para acotar con
exactitud el llamado Siglo de Oro. Los más atrevidos adelantan su ini-
cio a los tiempos de los Reyes Católicos y los más cautos lo atrasan
hasta el siglo XVII. También sucede igual con su final, que oscila entre
la muerte de Calderón de la Barca (1681) y el final de la Guerra de Su-
cesión (1714).

En realidad, el concepto Siglo de Oro, que fue consagrado por el
hispanista norteamericano George Ticknor refiriéndose a la literatura
española, no corresponde exactamente a un periodo de cien años,
sino más bien a un tiempo de gran creatividad cultural a caballo entre
el Renacimiento y el Barroco. La razón es sencilla, los textos en los
que se inspiró hablaban de una «edad dorada» tal y como aparece re-
flejado en el capítulo 11 del Ingenioso Hidalgo don Quijote, cuando
el caballero alecciona a unos cabreros hablándoles de esta manera:

«¡Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los antiguos
pusieron nombre de dorados, y no porque en ellos el oro, que
en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en
aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los
que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de tuyo y mío!»

En definitiva, el profesor de Harvard usó un concepto basado en
una tradición prácticamente universal, que aparece en multitud de cul-
turas en las que se habla de un idílico tiempo remoto, cuando los hom-
bres eran felices y el mundo vivía en armonía y sosiego.
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Este es un mito que aparecía tempranamente reflejado en la Teo-
gonía, escrita por el poeta griego Hesíodo. Precisamente este autor nos
hablaba en esta obra, que sería algo así como el Génesis de los dioses
griegos, de cómo la eternidad se divide en varios periodos, y que el úl-
timo siempre será el peor en comparación con los anteriores, puesto
que según vayamos retrocediendo en el tiempo llegamos a una edad
primigenia, una edad de oro, donde los hombres convivían felices con
los dioses. Esto no deja de ser una cuestión de índole psicológica que
nace del inconsciente colectivo, y consiste en creer que cualquier
tiempo pasado fue mejor, como así aparece en el Antiguo Testamento
(el Paraíso) y en tantos libros de cabecera de las principales religiones.

Realmente, esta denominación venía siendo popular desde finales
del siglo XVIII, cuando ya se hablaba de un siglo áureo gracias a auto-
res como Lope de Vega (1562-1635), que así denominó a su tiempo
(inspirándose también en Cervantes). En definitiva, se asumió en lo
cultural una vuelta de aquella feliz edad, y se comparó Madrid con el
Parnaso.

Desafortunadamente, la realidad no se correspondía con tan idílico
sueño. Posiblemente España alcanzó entonces niveles económicos, so-
ciales, espirituales y culturales que nunca antes había tenido, pero tam-
bién había muchas carencias. La vida cotidiana, y sus circunstancias
era dura, en algunos momentos azarosa y no faltaban las situaciones
de peligro.

Simultáneamente, fuera de España se iba creando una imagen dia-
metralmente opuesta. Respondiendo a intereses políticos, a ciertas es-
trategias y a la ignorancia, se fue gestando la llamada Leyenda Negra,
que tuvo gran éxito entre el resto de países europeos. Según con quien
se hablase, el mundo era ideal o todo lo contrario, infernal.

En cualquier caso el Siglo de Oro y la Leyenda Negra fueron pa-
rejos, como cara y cruz de una misma moneda que nunca mostró
ambas a la vez, debido a los apasionamientos, prejuicios, idealizacio-
nes exageradas y cierta ingenuidad.

Con el tiempo hubo intentos de contrarrestar toda esta negativi-
dad con otras tantas leyendas blancas, rosas o de diversos matices cro-
máticos, tan poco imparciales como sus contrarias. Así se continuó
echando leña al fuego de la mitificación y se nubló la realidad, en mu-
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chos casos atendiendo a motivaciones tan humanas como sencillas
de comprender.

Todo lo expuesto, visto con objetividad, no solo nos invita a la des-
mitificación, sino también a hacer un esfuerzo por descubrir episodios
y personajes asombrosos que, situados en un humilde segundo plano,
fueron piezas indispensables para poder llegar a hacernos una idea
menos confusa de lo que fueron en realidad el Siglo de Oro y la Le-
yenda Negra, que analizaremos específicamente.

Medallón de los Reyes Católicos en la fachada de la Universidad
de Salamanca.
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Capítulo I

DE LA ECONOMÍA RENACENTISTA
A LA ABSOLUTISTA

La herencia recibida por Carlos V

La altura cultural del Siglo de Oro estuvo siempre estrechamente unida
a lo social y a los conflictos humanos, políticos y religiosos. Casi todos
estuvieron determinados por los altibajos de una economía que desde
un discreto plano histórico marcó el rumbo de guerras, mecenazgos ar-
tísticos o el día a día de los españoles de la época.

Pero para conocer a fondo esta historia, hay que remontarse hasta
el momento de la muerte de los reyes Católicos. En aquellos días, la
situación política de España atravesaba momentos marcados por la
gravedad que ocasionaba la inestabilidad que se vivió en los finales del
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Renacimiento. El breve reinado de Felipe el Hermoso y la conflictiva
situación de su esposa, Juana la loca, fueron seguidos por regencias in-
estables que tenían que atender los intereses contrapuestos de uno y
otro reino. La unidad política de la recién creada España se debilitaba
por momentos y con ello la economía.

La administración aprovechó la tesitura para enriquecerse y con-
vertir a simples funcionarios en verdaderos magnates, gracias a una
galopante corruptela. Había sobornos y concesiones que no solo pro-
venían de otros aspirantes al tan suculento negocio de la administra-
ción, sino también desde el estamento comercial, para el que supuso
una esplendida oportunidad de «sacar tajada».

De esta forma la industria capital del expansionismo castellano, la
lana, se vio hundida por la pésima gestión comercial que dejaba, por
ejemplo, que las dos terceras partes del producto fuesen exportadas al
extranjero quedando tan solo en manos de la industria española una
tercera y siempre peor parte.

Esta injusta situación suscitó protestas airadas, no solo por la pé-
sima administración, sino ante la creciente invasión mercantil prota-
gonizada por genoveses y flamencos.

Voces, como la del madrileño Rodrigo Luján o el vallisoletano
Pedro de Burgos, criticaron la situación económica atribuyendo res-
ponsabilidades al descontrol del comercio. Sin embargo otro revés po-
lítico vino a empeorar las cosas. El rey de Flandes, y por tanto
beneficiario del caos, fue designado como heredero al trono español,
con el nombre de Carlos I.

Sucesor de Felipe el Hermoso en Flandes y de Juana la Loca en
Castilla, el jovencísimo rey dejó en manos del gobierno flamenco los
asuntos económicos de España. La ambición comercial paso a con-
vertirse en política haciendo del inminente conflicto una extraordina-
ria fuente de substanciosos beneficios.

Tal y como estaban las cosas, solo un hombre sería capaz de poner
cierto orden frustrando las pretensiones económicas flamencas sobre
el reino de Castilla. No sería otro que el Cardenal Cisneros. El regente
castellano emprendió acciones eficaces para intentar erradicar el pro-
blema del funesto funcionariado, creando para ello la Universidad
Complutense. Allí se consiguió estructurar una modélica administra-
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ción basada en la formación. Pero maniatado políticamente por la fac-
ción flamenca apoyada oportunamente por sus oponentes, Cisneros
no acertó a responder a las protestas castellanas que empezaban a ge-
neralizarse en las principales ciudades afectadas por desajustes co-
merciales.

En ese momento, Cisneros decidió hacer frente a las presiones po-
líticas recurriendo directamente al rey, a quien recibiría en Castilla. Sin
embargo el destino se encargó de demostrar una vez más la pequeñez
de los hombres. Cuando iba de camino a recibir a Carlos I, que des-
embarcaba camino de España, murió por intoxicación; en el preciso
momento en el que el papel que representaba era determinante.

La producción de materias primas y el potencial americano hizo
de la descontrolada España una pieza muy suculenta para satisfacer el
ideal imperial flamenco, representado por la casa de Austria. Nada

más llegar a España, no tardaron mucho sus prin-
cipales representantes en ocupar cargos políti-
cos relevantes.

Con resoluciones como estas, los
ánimos castellanos se crisparon más aún,
cuando vino a sumarse un nuevo deto-
nante, la convocatoria de las Cortes. El
viaje del césar Carlos coincidía con su

campaña política para conseguir el trono de
Emperador del Sacro Imperio Germánico, y
como era bien sabido desde tiempos me-
dievales, la forma más eficaz para lograr
dicho nombramiento era el soborno de los
propios electores. No era fácil conseguir di-
nero para ello, por lo que el Austria deci-
dió recurrir a las arcas públicas de los
distintos reinos de España. Para ello con-
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gregó las cortes de cada uno de ellos, quedándose perplejo con la can-
tidad ingente de peculiaridades políticas con las que se regían unos y
otros territorios. Estas diferencias, así como las exigencias recaídas
sobre el pueblo a raíz del problema económico, condicionaron la en-
trega de dinero español destinado al nombramiento de emperador.

No obstante, la decisión de los electores se hizo saber en plena
campaña política, y a la muerte de su abuelo Maximiliano, Carlos I
fue nombrado emperador del Sacro Imperio Germánico. En ese
mismo año de 1519, la situación en Castilla se recrudeció cuando el
rey, que había jurado terminar con la ocupación flamenca de los car-
gos políticos, partió a Alemania para ser coronado emperador. En ese
momento faltó a sus propias promesas, dejando a España a cargo del
flamenco Adriano de Utrech.

El Cardenal Adriano intentó reunir unas nuevas cortes en Castilla
pero, conocedor de la tensión que se vivía en la zona centro de Es-
paña, optó por convocarlas en Santiago de Compostela. Así, la ma-
yoría de los representantes de las diferentes ciudades tardaría lo
suficiente en llegar como para orientarlas en su propio beneficio.

Era el año 1520 y el pueblo castellano no soportó más los abusos
del poder. Los vecinos de ciudades como Segovia tomaron represalias
contra sus propios emisarios a las cortes, cuando se enteraron de que
estos habían aceptado los sobornos flamencos. De este modo comen-
zaron los primeros altercados y sublevaciones a las que se sumaron ciu-
dades como Toledo, Salamanca, Ávila, Zamora, Soria y Guadalajara.

Adriano de Utrech decidió solucionar el conflicto por la vía militar
poniendo sitio a Segovia. Pero el fracaso fue absoluto cuando llegaron
las tropas del capitán toledano Juan de Padilla para defender al nuevo
regidor segoviano Juan Bravo, a las que se añadieron las del madri-
leño Juan de Zapata y del salmantino Francisco Maldonado.

Tras su derrota en Segovia el consejo de regencia decidió tomar
represalias con otras ciudades. La decisión se convirtió en una decla-
ración de guerra abierta contra Castilla. La consecuencia fue que en-
traron a formar parte del movimiento opositor Cuenca, León, Burgos,
Palencia, Valladolid, Ciudad Rodrigo, Cáceres, Badajoz, Úbeda y
Baeza. La llamada «Revolución Comunera» fue extendiéndose a lo
largo de toda Castilla.
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Fue breve, pero de una importancia histórica fundamental (recor-
demos que es la primera revolución de la Edad Moderna). La guerra
de los comuneros terminó con su derrota en la localidad vallisoletana
de Villalar, el 23 de abril de 1521. Sin embargo los continuos jaques
dados por los castellanos a las tropas imperiales fueron suficientes
como para que Carlos I tomase conciencia de la importancia de Cas-
tilla y Aragón dentro de su imperio. Además, el problema económico
iba creciendo paulatinamente.

Los banqueros Fugger

Paralelamente a la cuestión española, el monarca se enfrentaba a otro
delicado asunto en los territorios heredados por vía paterna.

Como sabemos, su elección como emperador había requerido de
grandes sumas de dinero para la compra de votos, y al igual que le
sucedió a su abuelo Maximiliano, el joven aspirante recurrió a los
Fugger, los banqueros más importantes de aquel entonces y padres
del capitalismo moderno.

Con Jacob Fugger a la cabeza, estos banqueros (también conoci-
dos en España como los «Fúcares») dieron un impulso nuevo a la
banca, que a partir de entonces habría de influir directamente en la po-
lítica. Para ello emprendieron complejos negocios y otros tratos con
emperadores, reyes y papas.

Las deudas contraídas con ellos y con otros magnates como los
Welser hicieron que llegado un momento Carlos I decidiese saldar
parte otorgándoles privilegios en determinados territorios españoles
como forma de pago. Ejemplo, las minas manchegas de mercurio de
Almadén pasaron a ser propiedad de estos influyentes banqueros.

El mercurio era un metal muy preciado, que alcanzó altas cotiza-
ciones, no solo por la escasez de yacimientos, sino por el valor funda-
mental que le otorgaban colectivos como los alquimistas, cuyos
servicios fueron requeridos por no pocos reyes europeos.

Los astutos Fugger anduvieron al acecho de la mejor ocasión para
convertirse en los primeros accionistas de varias explotaciones mine-
ras (como la plata del Tirol o las recientes explotaciones americanas),
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al tiempo que diversificaron sus acciones en el comercio de las espe-
cias, los bienes inmuebles, o el patrocinio de artistas como el pintor y
grabador Alberto Durero.

Su red bancaria se extendió rápidamente por Génova y Venecia,
donde el reciente imperio también tendría acreedores y prestamistas
hasta bien entrado el siglo XVII. Toda esta red financiera cayó en des-
gracia tras la primera bancarrota de Felipe II, elevando sus pérdidas a
cifras difícilmente recuperables. Así, los Fugger quedaron relegados al
simple desempeño de modestas actividades aristocráticas en sus gran-
des latifundios.
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El problema americano

Ante tal panorama económico, nos hacemos una pregunta obvia:
¿cómo se enfrentó a esta situación el llamado Imperio Español? Lógi-
camente tal cúmulo de dificultades solo pudieron ser solventadas gra-
cias a la providencial ayuda de las Indias.

El avance español en América se consolidó en aquellos años con
hallazgos como el del sosegado y nuevo océano al que su descubridor
Núñez de Balboa llamó Pacífico, así como los poderosos imperios con
los que establecieron contacto Hernán Cortés y Francisco Pizarro.

Estos descubrimientos incluían la existencia de una ingente canti-
dad de oro y plata que los españoles no tardarían en explotar. Minas,
como las de Potosí (Bolivia) o Guanajuato (México), aportaron una
gran cantidad de metales preciosos que sirvieron para conseguir sacar
a flote las finanzas de los sucesivos monarcas de la casa de Austria. El
flujo de riquezas americanas no se interrumpió mientras esta dinastía
hispánica estuvo en el poder. En cualquier caso, el oro de ultramar sir-
vió más de ayuda a sostener la inestable economía que a que progre-
sase el imperio.

El gozo con el que se contabilizaban estas riquezas en la Casa de
la Contratación en Sevilla se transformaba en disgusto ante el insa-
ciable pozo de la deuda externa contraída con los acreedores ya men-
cionados, además de los costes que ocasionaron las casi interminables
guerras que fueron mermando inexorablemente las arcas del reino.

De este modo las cuestiones internas fueron pervirtiendo cada vez
más la situación, provocando así las sucesivas bancarrotas y acrecen-
tando la ya pobreza endémica de la población española.

Esta falta de coordinación presente durante todo el Siglo de Oro
fue criticada incluso por los máximos representantes intelectuales.
Francisco Quevedo, por ejemplo, describió así en verso la lamentable
trayectoria seguida por el oro americano:

«Nace en las Indias honrado
donde el mundo le acompaña,
viene a morir en España 
y es en Génova enterrado».
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Sumado al conflicto administrativo se encontraba el siempre incó-
modo tema de la piratería que, si antes del descubrimiento de Amé-
rica se limitaba a la costa mediterránea (con las frecuentes incursiones
ber beriscas), ahora también se extendía al Atlántico. Los ataques se
dirigían tanto contra las colonias americanas, como contra los buques
que transportaban las riquezas, y a veces llegaban hasta los puertos
donde estaba previsto que estas fueran descargadas.

El problema de la piratería no solo afectaba a las pérdidas econó-
micas directas ocasionadas por el abordaje de los cargueros america-
nos, sino que también crearon una fuerte inestabilidad comercial en el
Nuevo Mundo. Incursiones, como las del astuto pirata John Hawkins,
sirvieron para que montara su propia red comercial con los productos
procedentes de las rapiñas.

Otro ejemplo es el de Francis Drake, que contaba además con el
beneplácito de la corona de Inglaterra donde terminó labrándose un
futuro político gracias a su carrera corsaria. Este mecenazgo por parte
de la potencia europea ocasionó graves crisis diplomáticas e históricas.
La consecuencia es que Drake era un héroe para los ingleses y un pe-
ligroso criminal para los españoles.
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Tanto los corsarios, como los piratas, bucaneros y filibusteros, con-
tribuyeron decisivamente a la pérdida económica en el ámbito marí-
timo. La monarquía se vio obligada a redoblar los impuestos y el
número de hombres destinados a la seguridad.

Las finanzas de Felipe II

En el año 1556, Carlos I de España y V de Alemania, consciente de la
carga que le suponía el imperio, reparte el control de su dominios entre
su hermano Fernando y su hijo Felipe. Era lógico que Fernando here-
dase los territorios germánicos, ya que fue en ellos donde había re-
presentado al César. Felipe por su parte, como sucesor directo, recibió
el resto de la herencia que incluía los territorios hispánicos donde
desde su adolescencia había sido regente de su padre.

Felipe heredó un vasto territorio en el que se incluían las no menos
inmensas deudas, consistentes en préstamos cuyo interés había cre-
cido hasta límites insospechados. Del mismo modo, las potencias ene-
migas de su padre no cambiaron su política con la llegada de Felipe al
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trono, incrementándose aún más las obligaciones contraídas con sus
prestamistas.

El gobierno se vio forzado a renegociar con sus arcas hipotecadas,
así que no pudo remediar la bancarrota de 1557, anunciada un año
antes por el contador de finanzas reales Luis Ortiz.

En realidad esta quiebra planteó siempre ciertas dudas. Pareciera
más bien que fuera una estrategia financiera para eludir las deudas
con los banqueros del reinado anterior. De hecho, este cerrojazo por
parte de Felipe II hizo que los Fugger cayesen irremediablemente en pi-
cado en el mundo de la banca.

A pesar de ello, la falta de dinero persistió largo tiempo, paliándose
en su mayor parte con los impuestos castellanos que, como siempre,
oprimían más a las clases más desfavorecidas. La pobreza aumentó
en paralelo con la postura ofensiva que el llamado «rey prudente»
había emprendido justificándose desde el plano de la religión. Se em-
peñó en diversas guerras, perfectamente evitables, que tenían como
objetivo la defensa de la fe.

Todas sus obras estuvieron siempre en peligro de no realizarse, in-
cluyendo la más ciclópea, la construcción del Real Monasterio de San
Lorenzo, en el pueblo madrileño de El Escorial. Se calcula que, hasta
la muerte del rey, se gastaron en las obras unos seis millones de du-
cados, una cantidad notable para un tiempo en el que las finanzas no
eran especialmente boyantes.
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Doble página anterior:
Los ataques de corsarios y piratas mermaron las arcas de la
hacienda Española durante el Siglo de Oro. Francis Drake
(izquierda) o Walter Raleigh (derecha) llegaron ser altos cargos de
la Administración inglesa durante el reinado de Isabel Tudor. Los
más «ilegales» utilizaron la isla caribeña de la Tortuga como base
de operaciones, desde donde atacaban fácilmente a las carracas y
galeones españoles.
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Capítulo II

LA VIDA DIARIA EN EL SIGLO DE ORO

33

En el hogar

La vida doméstica durante el Siglo de Oro no fue diferente en lo esen-
cial a la de tiempos precedentes, aunque lógicamente hay aspectos
particulares que la diferencian. En ciertas cosas se experimentó una
evolución y en otras algún retroceso, algo que ha sucedido frecuente-
mente en la historia.

Posiblemente el cambio más importante fue el que sufrieron las vi-
viendas madrileñas tras establecerse la Corte de Felipe II en la que
sería a partir de ahora capital de España. Por ejemplo, se decretó una
norma por la que todos los vecinos de la villa que tuviesen una casa
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de más de dos plantas estaban obligados a ceder una al estado para
alojar a todos los funcionarios de la Corte en ellas.

Como podemos imaginar, los madrileños no aceptaron de buen
grado aquella decisión, pero no les quedó más remedio que ceder. La
consecuencia fue que a partir de entonces (y por miedo a quedarse sin
buena parte de ella) se construían muchas casas concebidas «a la ma-
licia». O sea, mirando la fachada, parecían tener un solo piso, aunque
realmente en el interior había dos.

En general, los hogares no tenían retrete en su interior, por lo que
cuando se necesitaba se acudía a patios y corrales —cuando no a la
propia calle— que hacían las veces de letrina. Respecto al aseo per-
sonal baste recordar el refrán de aquella época que rezaba, «De los
cuarenta para arriba, no te mojes la barriga», y es que el baño se cir-
cunscribía a unos cuantos chapuzones veraniegos allí donde hubiese
un río u otro lugar donde remojarse. A falta de bañadores, las mu-
chachas se bañaban con la camisa, en realidad una especie de «cami-
són» cuya función era puramente formal. Al mojarse evidenciaba todo
lo que debiera ocultar.

El ambiente estaba cargado de un característico tufo debido a la
falta de higiene. Hay que tener en cuenta que los pobres eran poco
amigos del agua, debido a que el aseo personal se tenía por costum-
bre de moros y judíos. Para contrarrestarlo, los ricos se perfumaban
con productos aromáticos procedentes de los lugares más exóticos de
reino. La mezcla era harto empalagosa.

Un capítulo importante estaba constituido por los medios utilizados
para combatir el frío. Los más pobres lo hacían durmiendo en las cua-
dras para aprovechar el calor de los animales, mientras que quien tu-
viese dinero para pagarlo cubría las estancias de su casa con tapices.

En algunas casas de Castilla existían las llamadas «glorias», un sis-
tema de calefacción heredado de los ingeniosos hipocaustos romanos.
Gracias a ellas, se podía calentar el hogar dotándole de un falso suelo
en el que había una cámara por la que circulaba el aire caliente pro-
cedente de las chimeneas cuando estaba encendido el fuego.

El riesgo de incendios era permanente. Los candiles, velas y ha-
chas (cirios grandes) eran las únicas formas de iluminación que se em-
pleaban y estaban siempre en peligro de sufrir cualquier tipo de
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incidente que desencadenara un desenlace fatal. No había un sistema
eficaz de suministro de agua para sofocar los frecuentes incendios.

La gastronomía sí sufrió un cambio sustancial. A raíz del descubri-
miento de América llegaron nuevos alimentos que, salvo el tomate (en
un principio considerado venenoso), tuvieron no solo una buena aco-
gida, sino que se convirtieron en indispensables en la dieta de muchos
españoles. La patata, por ejemplo, se transformó en el recurso más so-
corrido en los momentos de necesidad.

La base de las comidas seguía estando en las diversas carnes
(quien pudiese pagarlas), limitando el pescado y los huevos a la cua-
resma. Mientras tanto las verduras y las ensaladas quedaban para
acompañamientos o como plato ideal para las romerías veraniegas.
La fruta lógicamente se reducía a la de temporada y no solo eso, sino
que como pasaba con el resto de alimentos, dependían de lo lejos o
cerca que se estuviese de los centros donde se producía. Como con-
secuencia las enfermedades reumáticas y la gota se cebaban en la po-
blación.
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Una parte del sistema de alcantarillado y calefacción
(hipocaustos) en la ciudad romana de Segóbriga, Cuenca,

precursor de las glorias castellanas.
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